
EL ENRI QUECIMI ENTO ILICITO DE GOBERNANTES , PROBLEMA I NTERNACIONAL 

DE LAS DEMOCRACI AS LA'rINOAMERICANAS 

( Comu n i ca ción par a e l I I Congreso I n t e r
a merica no Pro -Demo cra cia y Lib e rta d). 

Por Go n zal o Ba rrios 

La Comi s ión Orgtmi za d or a d e l II Congr e s o Int e r america no Pr o-Democra cia 

y Libertad ha t enido a b i en incluir en el t emar io d e s u s delib e r a cione s el 

problema qu e es ob je to de l a pr e s en t e c omunicaci ón. El Congr e s o --como ini 

cia tiva qu e r espond e a genuinas n e c e s i da de s d e l progreso mor a l, político y 

ec onómic o de l o s pu e blos de l c ontinent e -- a porta r Q a s í una va liosa c ontribu 

ción pa r a los e sfuerzos qu e ya se r e a lizan en busca de s olucion e s s a tisfa c-

t oria s pa r a dicho pr ob lema . 

El enrique cimi ento ilítico d e gob e r na ntes , a menud o i mpu es tos por l a 

viol encia y colo cados sob r e l as l eyes na ciona l es qu e podría n i mpedir sus 

malhe churía s o exigirles l as r esponsabilidades deriva da s de l a s mi s ma s y 

quien es, una vez de rr o c a d os, se t r a sla da n a l extra nj e r o par a g oza r a l a v ez 

i mpun ement e de l sta tus d e r e fug i a dos político s y d e l frut o de sus expolia - i 

ciones, es h e ch o b i e n cono cido por t od0s o ca si t odo s l os país e s l a tinoame -

ri can os. Injus ticia irrita nte , s u opulen c i a a l r esgu a rdo d e s a nci on e s en 

un destierro de c ómo das s a tis f a c cione s mat e r i a l e s , e s t a l v ez l a e xp lica -

ción psic ológ i ca d e muchas desvia ciones en tr e políticos l a t i n oamerica n o s y 

c onstit u y e a t odas luces un inc entivo pa r a e l a salto d e l pode r y una espe-

cie d e premi o pa r a qui en triunfe e n l a s cr irr inailes a v en tura s c ontra l a de-

mo cra cia y e l orde n l e ga l en nue stros p a í s es. Viol a ción ca lifica da en 

t odo ca s o d e un principio fundamen t a l d e de r e cho --los pu eblos oprimidos 

r esulta n víctima s dir e c tas de l en riqu e cimi ent o injus tifica d o d e s us opr es~ 

res-- e l h e cho a lca n z a a v e c e s t a l e s pr op orcion e s , qu e lle ga a s i gnifica r 

n o t a bl e l es i ón e c on ómi ca pa r a l a s comun i da d e s a f ec t a da s y , sin excesiva 

exa g e r a ción, p odría s e r e quipa r a do en e se t e rr e n o c on e l crimen d e genoci-
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dio en e l campo novísimo de l os del i tos internacionales contra l a huma ni -

dnd. La comparación quG no s e inspira en e l propósito de conferir grave -

dad o importancia interna cional o int erameric ana a una s ituac ión de carac

ter privado e Índol e local, podría ahondarse y extenderse en muchos otros 

a spectos. 

Si los acue rdos ordinari os vigentes en tr e lns diversas policías. na 

cionales --ta n e fic a ces pa r a combatir act ividades análogas r ealizadas en 

perjuicio de propietarios privados-- se reconocen inoperantes en la es ca 

l a del delito Emtes señalado. , y si una combinación de conc epto s y prácti

cas tradicionales en l as rela ciones entre Esta dos es t á obstruyendo y en 

la práctica anu l ando toda posibilidnd de just ic i a en e s te t e rreno, es ló

gico que se requiere un nu evo enfoque del problema y una transforma ción 

progresista de l os principios y m~todos qu e hasta a hora se le han aplica 

do. No es otro el camino que han recorrido i mporta ntes c onquista s alcan

zadas en l a lucha por la depuración de l a vidn internacional. Postulados 

que parecen hoy tan irrebnt ible s como la igualda d de l extranjero a nte la 

ley; la proscripción de l a pira tería , de l a esc lavitud y del tráfico de 

drogas; el reconocimiento de un sta tus especial del refugiado y el apátr~ 

da, y la configura ción del ya mencionado d e lito de genocidio, tuvieron 

que libra r una dura batalla contra obstáculos semejan t es . Sólo g r a cia s 

a l a presión de la opinión pública mundial , movida por los sentimientos 

que suscitan l as injusticias flagrantes y l as conculcaciones e sca nda lo -

s a s de los principios natura l es del orden jurídico, dichos postulados gE 

zan hoy de indiscutible consagr n ción. De ahí que el "Congreso Pro-Demo

cra cia y Libertad" , c omo instrumento esclarecido de l a opinión pública 

de América, se encu entre t a n específicament e capacitado para intervenir 

en l a exposición, crític ::t y orientación de un deba te cuyos resultados i_!! 

fluirán necesariamente sobre el destino de las institucione s de mocráti -

ca s en nues tra América , y entre t odos l os pueb l os de igua l es condiciones 

sociales y de parecidas costumbres políticas . 

El problema en Venezu e la 

Venezuela , como es sabido , a cnb n de superar una etapa de gobierno 

despótico y r epr es ivo dur a nte el cu a l e l enri quecimi ento ilícito de fun-
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cionarios y asociados a lcanzó ext r emos sin prec e dent e s. Aunque es imposi

ble ca lcula r con exactitud el montante de l os fondos sustraídos del país 

por e s a s personas, h oy instaladas en e l ext r anjero , los datos de que se dis 

pone y los indicios que emanan de l a conducta misma de aquellas, a utorizan 

a pensar que, estimada en dólares, su fortuna en c on junto sobrepasa la 

cua ntía de las reservas internacionales de l a más a fortuna da entre l a s Re

públicas l a tinoame rica nas, quizás con l a sola dudosa excepción de la nues

tra . Por ello el asunto ha asumido para nosotros cierto tinte de actuali

da d y de particular incumbencia; pero esto en na da contr adi c e por otra Pª! 

te su caracter de problema americano y aun mundial, 

El caso --como cuestión d e orden interna cional-- fué planteado por 

vez primera en Va rsovia por l a Delegación Venezolana que asistió a la 

Asamblea de la Unión Int~arlamentaria celebrada en aque lla ciudad entre 

los últimos días de agosto y l os primeros días de septiembre del año pró

ximo pasado. Como Venezue l a se inc orporaba en t on ces a la Unión, no se ha 

bía podido gestionar l a inclusión del tema en l a agenda de la Asamblea , 

pero se promovió su estudio por l a Comisión Jurídica de ésta con el fin 

de que se recomendase su colo caci ón entre las materias de l a venidera A

s amblea Mundial. La proposición venezolana fué aceptada en e l seno de l a 

Comisión Jurídica por diez v otos a favor y tres a bstenciones . En conse

cuencia, el asunto será deba tido e n la Conferencia Regional de la Unión 

Interparlamen t ar i a que ha brá de celebra rs e en Santiago de Chile el pró

ximo mes de septiembre, as í c omo en la Conferencia Mundial de la Unión 

qu e se proy&cta reunir en Tokio pocos días después. Como la Unión es tá 

int egrada por representa ntes de casi todos los parlamentos del mundo y 

sus conclusiones pueden traducirse y a menudo se traducen e n disposicio-

nes legislativas obligatorias en e l r espe ctivo ámbi t o na ciona l, es ob-

via l a trascendencia que podría alcanzar el encauzami e nt o de este probl~ 

ma me diant e acuerdos sancionados por la Unión Int erparlamen t a ria. 

Es oportuno señalar, sin embargo , que, como moc i ón ob jeto de negocia

ciones entre gobiernos, l a materia es de l a compe t encia constitucional del 

Ejecutivo. Desd e ese punto de vista , las diligencias iniciadas en Va rso

via por los delegados parlamentarios v enezolanos no revisten técnicamente 

ese definido caracter. Ahor~ bien, en una de l a s reuniones del Gabinete 
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Ejecutivo celebra da s dur a nt e e l pnsado me s d e ene ro, s e e mitió una decla r a 

ción s egún la cual e l Gobi erno de l a Repú b lica hR decidido e leva r e l a sunto 

a l c onocimi ento y decisi ón de l a s Na ciones Unid a s. Independient emente del 

gra do de a cie rt o c on qu e s e ha ya c on templ a d o e l a sunt o en el s en o de nue s -

tr o G5bin e te Ej e cutivo , dicha de cla r a ción cons tituye u na definición oficial 

de nuestra polít i ca int erna ci onal s obre ese punto concreto. El proceso de 

la a cción qu e ser á indispensabl e pr omover y s os t en e r ~. ra l og r a r una solu

ción regula r y justa , e s y ser á en l o s uc esivo pr eo cupación d e l g obierno 

de Ven e zu ela. Per o , en v i rtud de l a natura l eza misma del pr oblema , l a a c

ción pu e d e r esulta r va na si n o cue nta c on e l r espal do de un va sto movimien

to d e la opinión pública int e rna ciona l. Se r e quier en c onv enios o a cuerdos 

concr e to s mul t ila t e r a l e s en cier t o modo rev oluciona rios y l a dipl omacia n o 

gust a de l a s innova cion e s. De n o dars e pasos d e finid os, s eguir á n teniendo 

vigencia l a s prá ctica s y pr e c e d ent e s qu e a s e gura n a delincuentes prófugos 

privil egia d os e l dis frut e d e sus f ortuna s mal ha bidas. 

El r e curso de l a extra dición 

Al h a bla rse d e de lincu encia y de pró f ugo s i mpune s, surge lógicamente 

l a idea de l a ext r a dici ón como e l expedi e nte dispu es t o por el Der e cho In

t e rna ciona l pa r a a t ende r a los r equ erimientos d e l a justicia en esa s par 

ticula res circunsta ncias . Con un crite r io simplista o rígidamen te condi

cionado por r ealida d e s polí t ica s y socia l es muy dif e rentes p or cierto de 

aquella s a cuyo ampar o s e pr oduc en hab i t ua l ment e lo s hechos que mo tiva n 

e sta comunic a ción, pu e d e ca erse en el err or de s eña l a r e s e camino como e l 

me j or y e l únic o utilizab l e . Pa r a e ludir salida t a n principista c omo il~ 

soria , c onvi e n e e x amina r l os a lca nc es pos i b l es d e l os convenios d e extra 

dición en e sta ma t e ria , así como l a experiencia de ducida d e l celebra do en 

tre Vene zue l a y Es t ados Unidos y e n virtud de l cua l l a justicia n orteame

rica na s e ha lla a b o ca da a sent a r jurisprudencia t a l vez tra scendenta l so-

bre l a ma t e ria . 

En e l Tra t ado s uscri to por Ve nezuela y Est a d o s Unid os el 21 d e en e ro 

d e 1922 s e r e cono c e n l os d elitos d e pe culad o , malve rsa c ión y simila res c~ 

mo ca usal d e extra dición. La IV Conf e r en c i a de Jurisconsultos ce l e bra da 

en Santiago d e Chile e l pas ado mes de s epti embre , a l a cu a l a sistie ron r e -
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pr esenta nt e s de Ven e zu e l a bi en c ompene trado s del p r oblema , a pr obó un pro -

y e cto de Tra t a do Multila t e raü qu e c onti en e i gua l pr evis ión y que está des

tinado a debatirs e par a su apr obación en l a Conf e r encia Int e r ame rica na que 

tendrá como es c en a rio l a ciuda d de Qui t o . Existen por t an t o e n nu estro 

Continent e r ealida des o t enden cins j urídica s dirigida s ha cia l a p e rsecu -

ción r e gula r de l os d elit os cuya a bsoluta impunidad n o s pre o cupa . 

En e j e cución del Tra t a do vigent e , Venezu e l a ha solicita do de Esta dos 

Unidos l a extr a dición del Último de nue stros dictn dores. Ad emás de los a

s e s i na tos y t orturas cuya r e spons abilida d compa rt e el re o s olicita do, en 

e l juicio r e spe ctivo s e i mputa n a é ste l o s delit o s que bien pu e den resu -

mirse e n su f a bulo s o enrique cimi ent o gr a cia s a l a busivo e j e rcicio del po-

der. 

No e s dab l e a de l a nta r pr on ós ticos a c e rc a del r e sult a do final de este 

pr o ceso . Pe r o es muy s ensa t o pre sumi r qu e e l a rgumento prin cipa l de su 

d e fensa --el pr e dominant e ca r n cte r polític o de t oda su a ctua ción persona l 

mientra s e jercía e l c a rgo de Pr esident e de l a Repú blica -- será el más di

fícil de desvirtua r par a nue stros a b ogados . En cuan t o a l os bienes que 

son frut o de a lgunos de l os delitos d el enca usa do , l a r estitución de és-

tos s ol o ocurriría c omo se cue l a o providencia s ubsidia ria de una f a vora 

ble decisión en l o principnl. Si no ha y entr ogQ de l r eo , n o ha brá entre

ga de sus bie n es . De estn man e r a , l n pr ot e cción extrema que p or mot ivos 

d e orde n político se s ue l e dispensa r en e stos casos a l a pe r s ona físic a 

del delin cu ent e , se e x ti en de de he cho a l a mal ha bida rique z a que le con

sue l a d e su d err o cam i ento. 

Algo más ha bría qu e añadir. Por r a z on e s vinculadas a l me canismo ca 

pita lista , exist e de h e c ho y a v eces de d e r e cho una virtua l confa bula ción 

b a nc a ria d es tina da a encubrir cua lquie r bo tín d e origen político . La Con

fed e r a ción Helvética s e ha g a na do en est e d ominio l a s pal mas del lidera to. 

Allí s e inve nt a ron l a s cu enta s corri en t es ba j o núme r o o e n cla ve psara ma

yor como didad d e l os j e r a rca s na zis qu e saqu ea ba n a l a Eur opa ocupada y a l 

propio pu ebl o a lem6n. El dispositivo c on tinúa a l se rvicio de los "refugi~ 

d os'' ven e z ol a n os y de cua l esquie r a o t r a na ciona lidades. El Jue~ qu e cono

ce del juic i o d e e x tra dición pr omovi do por Ve n e z u e l a , ha a c orda do en dos 
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oc a sione s --ba j o difer en t es f ormas-- e l examen de l a s cuentas del ex-dicta-

dor en va rios Bancos n orteamerica nos. Los Banc os han nega do toda cooper a -

ción y ha n concurrido a la ape l a ción con t r a las medidas . Amba s ha n sido 

revoca da s en in s t ancia superior, a pesar de habe r s ido sustentadas por el 

Procurador Gene r a l de Just i cia , y actu~lmente con oce de ellas la Cort e Su

prema de l a Nación. S e sabe que l os b a nqueros renuentes se dicen movidos 

-- entre otra s r a zon es-- por una de fl in te r és na ciona l 11
: s i l os ba nqueros 

norteamerica nos se v e n obligados a r e v e l ar los depósitos del ex-dictado r 

--a rguyen-- éste tras l a da r á de inmedi ato sus fondos a Suiza, en detrimen

to d e l a e conomí a nort eamericana . No agr egan que , en últiwo a ná lisis , s~ 

lo l a economí a v en e zolana tiene mo r a l mente e l derecho a reclamar contra 

e l detrimento causado p or l as ida s y venidas de l os r e f eridos fondos. 

La posición adop t a da por l a banca mundial e n esta materia , justifica

ría por sí sola una revisión de pr incip i os y un balan ce doctrina rio por 

pa rt e de los organismos enc a rga dos do promov e r y ori enta r e l desarrollo 

del derecho int ernaci onal públic o y privado e n el sentido de la justicia 

y del orden público general . Los bienes p r ov en i ente s de r obo , hurto, es

t a f a o cua lquie r o tro de lito del mi smo gén e r o come t ido s po r particula res 

en perjuicio de particulares --cua lquie ra qu e sea e l país donde se encuen

tra n l os bienes y aqu e l en cyu e se r ealizó e l h e cho-- s on obj e to de s e cues

tro y embargo perentoriamente decididos por l as a ut oridQdes de policía, 

con l o cual se l e s asegur a en la espera de l a a cción n or mal y f or mal de 

l a justicia . Pe r o s i l a víctima del a tentado es una cole ctivida d nacio-

na l, l as o tras col e ctividades par e c en detent a r e l derecho de aprovechar

se de l delito, brinda n do asilo seguro a los bienes que d e él provienen y 

a umentado con e llos su potencial e conómico. S in es f orzar mucho l a i magi

nación cabría v e r en esta p r á ct ica un a supe rvivencia d e háb i tos an terio -

res a l jus gentium y un a tardía persis t enc i a de l os conceptos que d es c on~ 

cían a l extra nj e r o como posi b l e su j eto de cualquier derecho y c onv ertía n 

en buena pres a su patrimon io. Es evident e que, a sí considerado, l os a lu

didos me cani smos capitalistas no resistirían a l examen mas s uperficial 

que quisieran dedicarles l a s a ut oridades des tinadas a una mejor or ganiza

ción de l a vida internacional. 
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Lo expuest o r ev e l a c on sufi ci ent e cla rida d l as defici encia s d e l r e -

curso d e l a extra dici ón en cu a n to cincie rn e a l a r e cup er a ci ón de l o s bie-

n e s ma l ha bidos y trasla dados a l extranjer o p or perso na j es políticos fug! 

tivos. La situa ción a est e r e spe cto podría s i n t e tiza rs e a sí: a) la entre 

ga d e los bie n e s sólo pu ede l ogr a rse conjunt amen t e c on l a entr ega de la 

persona; b) la extra dic i ón se ha c e t a nt o ma s difícil cua nto más ostensi -

ble y eleva da ha ya sido l a con dici ón polí t i ca d e l pre sunto extra dita d o ,o 

sea --vist o de s de o tro án~ulo -- mi en t r as más cua ntio s o s ea e l v olumen de 

su enriqu e cimi ento; c) en marcha e l pro c e dimi en t o de extradi ción, n a da 

i mpide a l re o t r a sla da r sus bienes fu e r a de l a juris dicción d ond e se ven-

tila su s u ert e , y d) n o e x is t e n i n gún pr o c e dimien to g ene r a lment e a dmiti-

do par a i ndaga r e l pa r ade r o ·d e l os b i en e s y asegura rlo en e spe r a de l a 

d e cisi ón d e l a justicia . 

A l a s d e fici enc i a s ya a~untadas podríamo s sumar además cierta s ob -

s e rva cione s d e par e cida significa ci ón . Así, por e j emplo,ba sándos e l a ex-

tradici ón en tra t ado s bila t e r a l es , n o ha bría i ns trument o que invo car cua~ 

do e l r e s ponsa bl e s e encuen t r e en territori o de pa i ses c on l o s cua l e s no 

exist e el tra t ado o e l existente n o cub r a e l caso e s pe cífico qu e mo tiva 

l a s olicitud d e extra dici ón . 

El Pr o ye cto del Tr a t a do Multila t e r a l sobr e extradición, que inclui-

ría l os delitos r e l a cionados co n e l enri qu e cimient o ilícito de funciona-

rios como una de l a s causal es , --de ser ª?r obad o en l a Conf erencia Inte r-

americana d e Quito-- evit a r á los escol los d e l as dive r sas nego cia ci on e s 

bila tera les. Pe r o n o es indiscre t o afirma r que dicho Tra t a do a umenta ría 

muy poco l a s p r ob a bilidades de r e cupe r a ci ón d e bien e s proven i entes de di-

chas delitos. Si ya exi s t en dificul t a des c on Esta dos Unidos, en cu a nto a 

l a ca lificaci ón política o n o de l os hecho s , en l os pai ses l a tinoamerica -

n os s on mucho más agudos a ún l os pre juic i os a dversos a l a en trega de 

cua lquie r ex-gobernant e exilado . 

Soluci ón posib l e 

El r e curso d e l a extradici· o' n e~ por t an t o · t L ' ~ inoper a n e. a recupera cion 

de l os biene s sólo podría a l canza r se como c ons e cu encia de l a en trega de 

l a s pe rs on a s, l o cua l r esulta t a n to n ás difíc i l cu a ndo más c onnotada ha ya 
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sido su actuación política. Si se de s ea a lcanzar resulta dos prácticos, se-

r á indispen sable es t able cer un p roc edi miento qu e desligue la devoluci6n de 

l os bienes de l a solicitud de en trega d e l a s personas que se l os hubiesen 

a propiado indebidament e . Tc l pr o cedimien t o deberá a justarse , en lo posi -

ble, al que se sigu e en e l caso de l a pe rs ecución contra delincuentes de 

orden común y con r e s pe ct o d e l os bien es retenidos por éstos como fruto 

del delito. 

Ningún Estado podr í a pretende r que , me diante simple g es tión diplomá-

tica, un Gobierno extranjero a cor dar e en tre gnr l e bi ene s lleva dos a su ju-

risdicción por un refugiado de cualquier cla se. Ello podría conducir a 

confiscación po r vía de r epres a lia política . Lo condenable en e l caso es 

que, a ún existi endo p lena comprobación judicial de la existencia de un de-

lito de enriquecimiento , e identi fic ados l os bienes qu e de él provienen, 

no exista vía expedita par a pers eguirlos en jurisdicción de país e s ex-

tra nj e r os. La p ropia solicitud de eje cutoria de una sentenci a firme re-

sulta t ~mbién inoper ante . En prime r lugar una s o licitud de secuestro o 

embargo tendría que det e r minar con precisión l os bienes que par a este 

fin se señala n y l os de l refugiado delincuente suelen disimula rse a decua -

damente o acogerse a l secreto bancario . Nada i mpediría po r l o demás su 

traslado fu e r a de l a re spectiva jur isdicción mi en tr0 s se tramit a el asun~ 

to. Solo una medida eje cutiva policialmente p reventiva , extendida a la 

generalidad de l os bienes que se encuen tren --y qu e se encu entren median-

te oficiosa indagación de l a policía- - podr í a asegura r un resultado útil 

y eficaz. 

Ta l deb e ser e l c amino a c onseja ble y a quel al quo podría prestar su 

respaldo el Congreso Pro-Democraci a y Libertad. 

Aspe ct o for mal 

En cuan to a l a f orma que debería a doptar un pr ocedimi en t o tan expe

ditivo, pe r o que n l a v ez debe r espeta r t odas l as limit a ciones y forma _ 

lismos destinados a i mpedir arbitraried~de~ v l" d ~ - J r epr esa i a s e ngen r a da s por 

l a pas ión política , podr í a s er e l siguiente: 

Una Convención patrocinada por l ns Naci on e s Unidas y de acuerdo c on 

l a cual t odos l os Es t ados quedcr í a n obligados a invest i gar las denuncias 
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que otros Estados l e s presenten con respecto a bienes apropiados indebida-

oen te por es-Gobernantes y sustra ídos a l a jurisdicción del Estado víctima. 

La investigación comprendería t odas l a s medidas preventivas que tengan por 

objeto e l asegure.miento de l os bienes qu e estén en posesión del refugiado 

a quien se refie re l a denuncia , y a sea que éste l os declare o que se des-

cubran en el curso de l a s investigaciones policiales respectivas. Una vez 
. ·· . 

asegurados e stos bienes, el Est a do denunciante podría reclama r su entrega 

si compru eba , e n f orma suficiente según sus leyes , a juicio de la autori-

dad judicial del Estado requerido, que efectivamente provienen de delito. 

La Conv ención podr í a a c ordar medidas de menor i mportancia que tenga n por 

obj eto garantizar a l refugia do me dios de vida durante el curso del pro -

c eso . 

CONCLUSIONES: 

1.- Los bienes prov enientes del enriquecimiento ilícito de gober-

nante P, t r~Gl~dados por éstos a l ext r a njero para disfrutarlos 

a llí como f ortuna propi a , c onst ituyen un problema de orden mo-

ral, e c onómico y polític o que afe cta a la democracia en l a Amé 

rica Latina . 

2 .- La e sta bilidad de l a democracia en nues tros países requiere u-

na s o lución justicie r a de dicho pr oblema . 

3.- Descartado p or i nefi caz el recurso de la extradición de esos 

delincuent es , asi ésta se prevea en Tratados bi o multilatera-

l es , se impone l a adopción de una fórmula que conjugue candi -

c i ones de e fic ac i a y rapidez con garantías de justicia. 

4.- Esta f 6r nula podr í a cons i sti r en una Convención, aprobada en 

e l seno de l a s Na ciones Unidas , qu e esta tuya l a investigación 

policial de l os casos que se presenten, el aseguramiento pre-

v en tivo d e los bienes y una decisión final mediante sentencia 

judicia l firme, debidamente ejecutoriada por e l es t ado que re 

ciba l a s o licitud de restitución. 

/Og . 

--[__ Ca r acas , 24 de abril de 1960. (P-5 ) 7 
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